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Y Simpson dió al capitán el pasaporte
w lo: demás documentos que el director
de la agencia Fillmose le había dado an-

de su salida.

Nuestros lectores saben á qué atenerse
respecto á la autenticidad de esos docu-
mentos. : j

Y, sin embargo produjeron su efecto.
El inglés los cogió cortésmente; después

que hubo comenzado á leerlos, su rostro
se transformó, su ceño desapareció y se
cambió en amable sonrisa,

—Walter Clipsom, ciudadano americano,
corresponsal de «New- York Herald», ¡ Todo
está conforme, dd salvo conducto, refren-
dado, timbrado y rubricado en las ofici-
nas de la embajada británica|

Y levantándose tendió la mano al suso-

dicho. corresponsal.
—¡ Comprendo, señor capitán! Acepto

vuestras excusas; no hablemos más.
—Os devuelvo vuestros documentos y.

comprendo la carta por la que el repre-
sante de su majestad graciosa en los Es-

- tados Unidos ruega á todo oficial inglés -
favorezca vuestra faena en tanto que las

exigencias. del servicio lo permitan. Estoy
dispuestoátener en Cuenta este encargo,

. señor Clipsorm. Podéis decirme. en due OS
puedo. ser útil. e

e Nod hizo una, inclinación, |
¡Señor | Hellegado hace poco tiempo

al Transvaal, Pues mi misión es seguir las
le operaciones | en el Norte y Este, donde.

_ mis co!trades nohan penetrado. aún.
: Sois, en “efecto, | el primer. periodista

; qUe: encuentro en esta.región. qe
0objeto es recorrer“el paíshasta

as fronteras. del.Orange. ¿Qué itinerario a
| me aconsejáis?.
E —¡Hum! ;¡dniseñor corresponsal: me

- planteáis. un :«problema.cuya resolución es
difícil, El paso está infestado de bandidos

e milegrosa, señor Clipsom.

| aquí,

do ni uno,

á los cuales pretendemos coger. ¿No
méis, pues, Caer entre sus manos? |

—Pertenezco á una nación neutral y M

soy beligerante, señor; mi persona es 1%
violable por una parte y por otra. Y a
más,, yo conozco mi asunto, pues he t€
nido el honor de seguir en mi periódic
las campañas de Madagascar, Grecia y
Cuba. Estuve en la bahía de Santiago €
un barca de pesca, el memorable díad
la derrota de Cervera. |

—¡Ah!.
nada ?

—Muchas aventuras, pero nunca e

¿y no os ha ocurrido nun

nor tropiezo,
—¡Sois un héroe! Yo Agustín willi

Bolton, capitán de los dragones, no
del mismio temperamento; la guerra tieM

su mal lado para el oficio de soldado
aspiro á que algún día me permitirá
ver allá á seguir la vida de guarnición
sus partidas de «pocker». E

—Lo que creo no tardará ,en suced

pues auguro-los próximos acontecimient
,la guerra toca á su fin. a

-—-Nio hemos dudado un momento: UÚ

4 una las compañías de rebeldes cae
_ huestras manos. Es una verdadera pes

Oís, esta
mi escuadrón ha caído de improviso, so!

3diez millas
eran más

un regimiento acantonadoá
cerca Krugespoort;

ciento c-ncuenta es de ellos no sra esca

Ostensiblemente había sacado su «ca
de notas. 5
Y repetía escribiendo:
—Durante la noche del. jueves. al Yi

...Columnaboer... trescientos, hombre
erecta por patrulla del capitán:
¿o William Bolton...A numerosos muelr

- ninguna pérdida inglesa... A esto.
—Señor Clipsom, añadid que bajo mis

.denes. los prisioneros han sido énvia


